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El marco fundacional de la mayoría de las ciudades de Colombia tiene sus raíces en la organiza-
ción territorial adoptada por la monarquía española. En el caso del municipio de Ibagué, se logran 
evidenciar los cambios en su estructura física que permitieron poner en contexto su leve desarro-
llo en la región Tolimense; desde la estructura urbana de la ciudad, se describen históricamente 
los periodos colonial y republicano, hasta la era moderna, destacando las diferentes argumen-
taciones encontradas en cada periodo. La exploración bibliográfica y cartográfica, nos permite 
describir temporalmente las condiciones urbanísticas de cada periodo. Para realizar este estudio 
del territorio se utilizó el método de análisis temporal con un enfoque cualitativo que permitió la 
obtención de datos descriptivos sobre el contexto urbano en los diferentes periodos históricos.
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Abstract
The basic framework of most cities in Colombia has its roots in the territorial organization adopted by 
the Spanish monarchy. In the case of the municipality of Ibagué, the changes in its physical structure 
that allowed to contextualize its slight development in the region of Tolima are evidenced; from the 
urban structure of the city, the colonial and republican periods are described historically, up to the 
modern era, highlighting the different arguments found in each period. The bibliographical and car-
tographic research allows us to describe the urban conditions of each period in time. In order to carry 
out this study of the territory, we used the method of temporal analysis with a qualitative approach, 
which allowed us to obtain descriptive data on the urban context in the different historical periods. 
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Introducción

Para definir las condiciones de tipo cultural, 
económico y político en un país como Colombia 
es trascendental descubrir los cambios paisa-
jísticos en diversas fases de su historia. Una de 
las causas de estos consiste en la conformación 
de asentamientos urbanos, que jugaron un 
papel significativo en el desarrollo territorial. En 
un primer momento, emergieron los primeros 
conceptos de la arquitectura española, la forma 
del entramado urbano, los diseños de los edifi-
cios principales sobre la plaza central, la iglesia, 
el cabildo y las residencias de los funcionarios 
civiles y religiosos.

Desde el inicio de la colonización las tropas 
españolas conquistaron la “Villa de San Boni-
facio de Ibagué del Valle de las Lanzas”, actual-
mente la capital del departamento del Tolima. 
Este municipio ha tenido una relación estrecha 
con sucesos internos que en gran medida 
condicionaron el progreso del territorio, por 
ejemplo, en los años 1946 y 1958 la violencia en 
zona rural se replegó en todo el departamento 
y trajo consigo el desplazamiento forzado del 
campo a la ciudad y, luego, el fenómeno natural 
de Armero en el año 1985, donde miles de resi-
dentes migraron a la ciudad por la devastación 
de sus hogares. El contraste en la modernidad 
se antepone urbanísticamente al concepto 
de prosperidad, el cual se refleja en diversas 
problemáticas ambientales con la masiva 
expansión de asentamientos informales en 
el sector del piedemonte y las orillas de ríos y 
quebradas.

Ibagué, conocida como la ciudad musical 
de Colombia, ha sido un notable ejemplo de 
una ciudad con bastantes complejidades en 
materia social, económica e infraestructural 
(Nuevo Día, 2022). Esta última ha sido un 
aspecto negativo para el desarrollo del terri-
torio, de ahí que el presente artículo se oriente a 
describir el desarrollo y la importancia histórica 
de su evolución urbana, así como los aportes y 
las transformaciones que se generaron a través 
del tiempo. El objetivo principal fue extraer 
una síntesis de la evolución urbana abordada 
en tres periodos históricos (colonia, república y 
modernidad) y recolectar información cronoló-
gica sobre su historia y avances alcanzados en 
cada una de sus etapas.

Para definir el alcance metodológico, se 
optó por una investigación cualitativa, pues 
esta entiende las dinámicas urbanas actuales 
del municipio de Ibagué y enfatiza en la 
urgencia de estudiar el periodo precolonial 
y el progreso en diversos periodos históricos. 
La base del estudio del territorio fue docu-
mentación y cartografías, las cuales son útiles 
para desentrañar los impactos del proceso de 
colonización a partir del modelo urbano imple-
mentado por los españoles, la transformación 
en la época republicana y, por último, la era 
modernista del siglo XXI. De esta manera, se 
puede comprender la historia urbanística de 
la ciudad, así como sus prácticas, costumbres y 
dinámicas sociales actuales desde el contexto 
de América Latina.

Metodología

Se asumió una postura cualitativa para el 
estudio del contexto urbano. Esta, en términos 
generales, permite exponer una perspectiva 
longitudinal de las transformaciones urbanas 
a través de las distintas épocas de la confor-
mación social de la ciudad, comprendiendo el 
contexto y los diversos eventos que se articu-
laron en las etapas del desarrollo territorial. De 
tal forma, es posible crear un lenguaje descrip-
tivo homogéneo, según Miller (2000) y Verd & 
Lozares (2016), autores que definieron este tipo 
de investigación como muy útil para el análisis 
de procesos lineales. Además de cualitativo, el 
enfoque está encaminado a la indagación sobre 
los distintos fenómenos urbanísticos a partir 
de acontecimientos históricos. Se estudiaron 
diversas fuentes bibliográficas para revelar los 
avances en la colonia, la época republicana y la 
modernidad, teniendo en cuenta los aspectos 
sociales y territoriales.

En este proceso se recurrió a herramientas 
complementarias, como fuentes bibliográficas 
y planos históricos que ilustran la evolución de 
la morfología urbana en dos dimensiones.

Fuentes bibliográficas

En el caso del material bibliográfico del que se 
tomó la información y los detalles que definen 
la valoración cualitativa de la bibliografía 
histórica, está integrado por diversos relatos 
en determinadas etapas o acontecimientos 
históricos del municipio. Estos se hallan conso-
lidados en fuentes biográficas, como estudios 
fidedignos que citan autores como Cifuen-
tes-Segovia (2016), Cuartas (1994) o Francel 
(2015) y que sirven como fundamento en la 
conformación de la estructura documental. 
Además, permiten consolidar conceptos y 
hechos sociales portadores de la historia y que 
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traen consigo una mejor comprensión del flujo 
continuo de transformaciones urbanas a través 
del tiempo.

Cartografías urbanas

También es importante como parte de la cons-
trucción del artículo recurrir a la cartografía 
urbana histórica, que consiste en descifrar la 
cartografía en cada periodo histórico con el fin 
de hacer una lectura del desarrollo de la ciudad 

en sus diversas etapas. Esta herramienta está 
basada en el análisis de cartografía, el cual 
complementa al método de análisis cuanti-
tativo a partir de la transcripción y la identi-
ficación de los elementos representados en 
las fuentes históricas utilizando planos en la 
reconstrucción e ilustración de la forma urbana 
(Martínez-Silva, 2003). El resultado obtenido es 
una serie cartográfica que muestra el proceso 
de evolución continuo hasta llegar a su forma 
más reciente.

Resultados

La conquista del territorio pijao

La Villa de San Bonifacio de Ibagué del Valle 
de las Lanzas fue el nombre puesto en honor 
a un santo europeo, como era la tradición en la 
época de la conquista cuando se consagraba 
un lugar. Este asentamiento fue fundado por 
el capitán español Andrés López de Galarza 
en 1550. El general y sus soldados cruzaron el 
Magdalena y llegaron al territorio que deno-
minaban como el “Valle de las Lanzas”, porque 
los nativos pijaos contaban con largas astas de 
punta afilada elaboradas en guadua con las 
cuales intimidaban y atacaban las tropas espa-
ñolas. Fray Pedro de Aguado (1956), en su texto 
Recopilación historial, hace referencia a esta 
tribu considerada como: “Fieros guerreros que 
tienen por costumbre alimentarse de carne 
humana, saliendo de sus casas para invadir a 
sus comarcanos, los cuales cobraron fama de 
valientes y temidos de todas las otras gentes” 
(como se cita en Montoya-Guzmán, 2022, p. 99). 
La ocupación de esta región fue una expresa 
orden de la Real Audiencia, que tenía la misión 
de llevar a cabo la fundación de una ciudad de 
paso que sirviera de ruta comercial y militar 
entre Popayán y Santa Fe de Bogotá (Martí-
nez-Peñas & Fernández-Rodríguez, 2011).

Esta expedición estuvo condicionada al 
hallazgo de varios yacimientos de oro y plata 
sobre el Río Grande del Magdalena. Por tal razón, 
existía urgencia en tener una vía de acceso 
menos difícil entre las villas de Tocaima, cerca 
de Santafé de Bogotá y Cartago, en el valle del 
Cauca, para transportar tesoros. Estas razones 
llevaron a la Real Audiencia del Nuevo Reino de 
Granada a optar por enviar un contingente de 
soldados para acabar con cualquier resistencia 
que fuera un obstáculo para la libre movilidad 
de las campañas españolas. Los pijaos repre-
sentaban una amenaza constante, de modo 
que marcaron un hito que puede considerarse 
el último episodio de la conquista y el paso 
definitivo hacia la colonización (Salmoral, 1965, 
p. 93). La ocupación de esta región fue una 
expresa orden de la Real Audiencia, que tenía 
como objeto llevar a cabo la fundación de una 
ciudad de paso que sirviera de ruta comercial 

y militar entre Popayán y Santa Fe de Bogotá 
(Martínez-Peñas & Fernández-Rodríguez, 2011).

Cuando Andrés López de Galarza ingresó a los 
actuales territorios del departamento del Tolima, 
lo hizo entrando en contienda con los pobla-
dores a las orillas del río Magdalena. Así, luchó 
por los dominios de los Coyaimas y Natagaimas 
y, en plena campaña, se adentró en la zona más 
hostil custodiado por los nativos pijaos. López 
de Galarza estratégicamente solicitó refuerzos 
al mando del capitán Melchor Valdez, que llegó 
a tiempo con sus soldados y logró diezmar la 
presión generada por la tribu guerrera. El 14 de 
octubre de 1550 se fundó ciudad de Ibagué, 
concebida para el descanso y el aprovisiona-
miento de las tropas con las que se iniciaría la 
incursión militar en todo territorio tolimense.

Cuando los exploradores españoles iniciaron el 
proceso de colonización, describieron los asenta-
mientos del pueblo pijao como con poco desa-
rrollo tecnológico y arquitectónico, ya que su estilo 
de vida correspondía al de un pueblo nómada. De 
acuerdo con fray Pedro Simón en sus crónicas, 
describe Salmoral (1963), se trataban de:

Asentamientos que se caracterizaban por tener 
viviendas dispersas, de tipología redonda y rectan-
gular, estratégicamente situados sobre laderas y 
cercanías de cuerpos de agua, de tal manera que el 
enemigo se enfrentara a las corrientes de las aguas, 
y el ascenso del enemigo fuese más difícil por la 
pendiente de la montaña. (Salmoral, 1963, p. 371)

Estas características les permitían tener 
moradas transitorias en caso de que hubiese 
un asalto por parte de colonias enemigas.

La colonización y conquista española

La colonización, de acuerdo con Portillo-Lugo 
(2015), es una forma de movimiento migratorio 
que permite explorar y conquistar territorios 
mediante la fuerza. En este modelo las deci-
siones son adoptadas por la ciudad-estado, 
basándose en su modelo de gobernanza. Los 
fundadores están conformados por pequeños 
grupos de colonizadores que imponen sus 
tradiciones y saberes sobre el territorio coloni-
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zado. Es indispensable que la cultura sometida 
esté menos arraigada y, por tanto, sea más 
receptiva y adaptable a los cambios culturales.

Este periodo se define como una etapa de 
presencia y dominio político por parte de los 
españoles a través de su incursión por todo el 
territorio de la Nueva Granada. Los conquis-
tadores emprendieron la tarea de dominar 
distintas regiones por medio de establecer 
sus costumbres y controlar el territorio y sus 
recursos naturales de modo sistemático y 
permanente (Schäfer, 2003). Para esta época, 
es oportuno señalar tres hechos trascenden-
tales que marcaron el desarrollo inicial de la 
vida las culturas originarias en Colombia:

	˚  El primero consistió en la llegada de fray 
Nicolás de Ovando como gobernador 
general en 1502. Él fue el precursor y el 
diseñador del plan sistemático de creación 
de asentamientos urbanos por parte de la 
Corona en la Nueva Granada. Durante su 
gobierno se inició la más grande campaña 
de construcción de ciudades llevada a 
cabo por todos los territorios conquistados 
(Rodríguez & Gil, 2006, p. 15). Este proceso 
permitió el plan expansionista del Imperio 
español a través del control de la población 
y de los recursos naturales del territorio.

	˚  El segundo fue el programa de la Corona 
de fray Nicolás de Ovando en 1503. Tras 
consolidar la fundación de ciudades para 
que se asentaran las colonias españolas, se 
buscaba civilizar a los colonos y ordenar el 
establecimiento de los “pueblos de indios”. 
De esto modo, se regularizaba y uniformi-
zaba el régimen de vida de españoles e 
indígenas (Catelli, 2011, p. 217). La necesidad 
de tener lugares que brindaran seguridad 
a las campañas conquistadoras aumentó 
el desarrollo territorial en algunos centros 
urbanos en el nuevo mundo.

	˚  Por último, el cambio del estilo de vida 
nativo pasó a un régimen español (Régimen 
Municipal Castellano), donde se establecían 
las principales ciudades coloniales. A partir 
de este proceso de conformación de asen-
tamientos urbanos surgieron el desarrollo y 
la planificación urbanística y, así, las activi-
dades se organizaron alrededor de la plaza 
y las manzanas circundantes (Ots-Capdequí, 
1946, p. 75).

Las ciudades coloniales fueron planificadas y 
ejecutadas conforme a las “leyes de Indias”. Las 
manzanas o “islas” eran perfectamente simé-
tricas y cada uno de sus lados tenía las mismas 
dimensiones. Para poder poblar un territorio, 
según Salcedo, se debían considerar todas las 
ventajas del lugar para que respondieran a 
las necesidades básicas fundacionales: tener 
recursos naturales abundantes; agua, piedra 
y maderas para construir, y un clima libre de 
enfermedades (Salcedo, J. S. 1996).

El proceso de colonización representó la 
erradicación del pueblo pijao y, principalmente, 
de las figuras de autoridad espiritual, cultural 
y militar de los denominados mohanes, que 
simbolizaban el resguardo de las fuentes de 
agua salada y ejercían el papel de protectores 
de guerreros. Esta tribu luchó por sus tierras 
de manera fiera en 1602 para luego perder 
sus fuerzas casi en su totalidad y, finalmente, 
ser derrotada en 1608 (Calderón-Rodríguez D., 
2018, p. 26). Durante este tiempo se gestó un 
cambio de los tipos socioculturales en el terri-
torio, pues las costumbres de los pobladores 
nativos se fusionaron con las prácticas de los 
españoles, una situación que se diseminó a 
lo largo de todos los territorios conquistados 
y tuvo como resultado la diversidad de expre-
siones culturales según el contexto geográfico.

La ciudad en la colonia

En la colonia se desarrolló el periodo correspon-
diente al núcleo fundacional de los primeros 
asentamientos urbanos en la Nueva Granada. 
Portillo-Lugo (2015) sostiene que el entramado 
(retícula o cuadrícula) urbano original perdura 
en la actualidad, siendo especialmente repre-
sentativo en el punto de asentamiento inicial. 
Este modelo de conformación de ciudades en 
Colombia ha sido prominente desde sus inicios. 
La ocupación simbólica y física del territorio, junto 
con la implementación de instrumentos norma-
tivos urbanísticos bajo las Leyes de Indias en 1573, 
tituladas “El orden que se ha de tener en descu-
brir y poblar”, marcan un hito importante. Dichas 
leyes son consideradas como el primer código 
de urbanismo, inspiradas en Vitruvio y Alberti, 
en materia de fundación de pueblos y ciudades 
(Brewer-Carías, 1998, p. 20). En otras palabras, se 
estableció de manera explícita la noción del orden 
en la fundación de los territorios conquistados. 
Esto permitía que, al establecerse de forma orga-
nizada desde el principio, los pueblos pudieran 
mantener su estructura ordenada a medida que 
se desarrollaban. Esta estrategia respondía a la 
necesidad de aplicar un plan reticular que garan-
tizara una disposición coherente del espacio 
urbano (Brewer-Carías, 1998, p. 23).

Es fundamental resaltar los medios 
empleados por el Viejo Mundo para desplazarse 
por tierra firme en este periodo, como lo son la 
introducción de caballos, acompañada por el 
uso de carruajes que facilitaban el transporte 
de bienes. Además, surgieron embarcaciones 
de madera que permitían la navegación por 
el río Magdalena. Estas opciones de movilidad 
interconectaron el territorio, lo que dio origen 
a nuevas rutas comerciales que fomentaron el 
intercambio entre regiones distantes y posibili-
taron llegar a lugares de difícil acceso en lo que 
más tarde se denominaría la “Gran Colombia”.

Cabe agregar que, según García-Portillo (2017), 
la ciudad colonial era concebida en función del 
valor del paisaje y las características que ofrecía 
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Figura 1. Ibagué en el siglo XVII. 14 cm × 21.5 cm. Escala gráfica indicada.
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para la obtención de riquezas. La relevancia 
de un lugar dependía de las condiciones y los 
recursos que pudiera proporcionar, ya que estos 
eran determinantes para garantizar los medios 
de subsistencia necesarios para establecer cual-
quier asentamiento y llevar a cabo campañas. 
Además, se debía prever el crecimiento pobla-
cional, por lo que se delimitaban áreas libres que 
actuaban como reservas de suelo destinadas a 
un futuro desarrollo urbano.

La ciudad estaba concebida bajo un modelo 
cuadriculado que permitía un crecimiento 
perimetral exacto pero indefinido. Esto ya 
había sido considerado en las “Ordenanzas 
Ovandinas” y en la provisión imperial de 1526, 
que trataba sobre la configuración de nuevas 
poblaciones. En los ocho apartados de las orde-
nanzas de Felipe II establece:

Planificar un nuevo asentamiento, que debía 
distribuir el área urbana en plazas, calles y solares, 
a cordel y regla, iniciaba desde la plaza mayor 
y sacando de ella los andenes a las puertas y 
caminos principales, dejando el perímetro amplio, 
logrando así, proseguir con el trazado urbanístico 
de manera consecutiva. (Arbouin-Gómez, p. 22)

En la estructura social se configuró una nueva 
expresión política bajo las normas del Cabildo 
Municipal con el propósito de establecer el 
orden y la forma de gobernanza. A partir de 
este momento, según Salcedo, “por capitula-
ción o por comisión, la conquista culminaba 
con la fundación de ciudades, la elección de los 
Cabildos, la adjudicación de tierras y solares, e 
indios en encomiendas entre los vecinos propie-
tarios más destacados en la jornada” (Salcedo J. 
S., 1996, p. 11). En cuanto a las rutas comerciales, 
las ciudades solo permitían el tránsito temporal 
de aquellos que pasaban por la zona.

Como consecuencia de esta situación, el 
Cabildo no mostraba intenciones de incentivar 
la ocupación de los solares vacíos en la villa de 
San Bonifacio, pues prevalecía la apatía en el 
gobierno en cuanto a la urbanización del terri-
torio. De acuerdo con Morales-Parra (2015), el 
procurador intervino y decretó que “se obligue 
a todos los vecinos de la jurisdicción a construir 
asentamientos en Ibagué, en el término de seis 
meses y pueda ser poblada” (p. 6). Esta orden 
también se dirigió a los encomenderos para 
que ocuparan las casas ubicadas en el poblado. 
El archivo histórico del municipio todavía 
conserva numerosas referencias sobre este 
hecho particular durante el periodo colonial.

Dadas las condiciones que antecedieron los 
hechos descritos, según Cuartas (1994), se esta-
bleció un centro urbano que habilitó el paso 
—forzoso— a través de la cordillera mediante el 
legendario Camino del Quindío. A su regreso y 
agotados por esta misma ruta, los escasos viajeros 
que deseaban establecerse como vecinos de 
Ibagué solicitaban al Cabildo que se les asig-
naran lotes ejidales en arrendamiento para cons-
truir sus residencias, además de recibir terrenos 
en las vegas del Combeima para la manutención 
de sus familias. De igual forma, los pocos edificios 
públicos existentes, que rara vez superaban los 
dos pisos, ocasionalmente se blanqueaban en 
sus fachadas con cal y, en los mejores casos, se 
reemplazaban los precarios techos de palma por 
otros del mismo material, en pro de preservar 
los asentamientos de las familias tradicionales. 
Vale la pena mencionar que Francel (2017, Pag 
129) describe urbanísticamente en la épica de 
la colonia “ las edificaciones predominantes era 
la plaza principal o la plaza mayor sobre la cual 
erigían los edificios principales, una plazuela 
denominada Santo Domingo  (figura 1). 

Fuente: Guzmán (1987). Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons, Atribución-

SinDerivadas 4.0 Internacional
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Figura 2. Ibagué-en el siglo XVII. 14 cm x 21.5 cm. Escala gráfica indicada.
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Las características de los materiales utili-
zados en la construcción en la ciudad durante 
el periodo colonial no incluían la piedra, ni 
siquiera la teja de barro cocido; las viviendas 
mantenían tipologías sumamente autóctonas. 
Este tipo de construcciones todavía puede 
observarse en algunas casas de la época, que, 
aunque deterioradas, permiten apreciar que 
no se habían producido cambios en el modelo 
constructivo y estilístico. En comparación con 
asentamientos de la época como Tunja (1539) y 
Pamplona (1549), el desarrollo urbano de Ibagué 
en aquel tiempo fue bastante rudimentario. El 
asentamiento urbano contaba con pocas resi-
dencias, escasos vecinos y numerosos solares 
vacíos. El patrón demográfico de Ibagué en el 
año 1778 contaba con una población de 3423 

personas en toda su jurisdicción, mientras en 
el casco urbano habitaban aproximadamente 
setecientas (Cuartas, 1994).

En resumen, la evolución demográfica y la 
expansión de la estructura física de Ibagué 
durante los siglos XVI y XVII fueron extremada-
mente lentas, especialmente en la etapa de colo-
nización (figura 2). Este ritmo gradual incentivó a 
que el crecimiento del perímetro urbano a partir 
de las primeras manzanas fuera arquitectónica-
mente sencillo. Los elementos arquitectónicos 
distintivos que le conferían carácter de ciudad, 
como el hospital y el molino, eran escasos. Desde 
su fundación, lo que principalmente sobresalía 
era “un fuerte con cuatro torreones y la catedral”, 
como menciona Ortega-Ricaurte (1949, p. 5).

La economía colonial en la villa de San 
Bonifacio de Ibagué del Valle de las 
Lanzas.

Uno de los motivos primordiales para que se 
diera el proceso de conquista fue el descubri-
miento de yacimientos de metales preciosos, 
como oro, plata y cobre, que se convirtieron 
en la piedra angular de la economía española 
durante más de tres siglos. Esta explotación 
fue tan significativa que se estima que, a partir 
de la extracción de oro, se llegó a producir 
una cantidad anual aproximada de entre tres 
a cuatro, o incluso más, toneladas métricas 
(Poveda-Ramos, 2022).

En esta época, el deseo de establecer una 
ciudad imponente distaba de los objetivos de 
la colonia española, lo que también implicó 
que no se diera lugar a innovaciones tecnoló-
gicas en la minería neogranadina. Ibagué no 
recibió el título de villa desde sus inicios, ya que 
solo funcionaba como un puesto de avanzada 
para enfrentar la resistencia de los indoma-
bles pijaos. En consecuencia, el territorio pijao 
se caracterizaba por ser una zona donde la 
conquista avanzaba lentamente debido a la 
tenaz oposición de sus habitantes y a las nota-
bles diferencias topográficas en el terreno. No 
obstante, la región resultaba altamente benefi-
ciosa en términos económicos para los colonos. 
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Los españoles reconocían en ella una valiosa 
reserva de mano de obra, la posibilidad de un 
control de tierras con reputación por su riqueza 
minera y su fertilidad, así como una impor-
tancia estratégica en términos de comunica-
ción con otras colonias. Fue solamente tras la 
eliminación de la amenaza que representaban 
los pijaos por el conquistador López de Galarza 
que se sentaron las bases para la construcción 
del área urbana.

La ciudad en la época republicana

La etapa republicana de Ibagué, marcada 
por la Independencia y la transición desde 
el régimen español, representa un segundo 
periodo histórico específico para Ibagué. En 
esta fase se desarrolló una evolución bajo el 
enfoque del poscolonialismo hacia la prede-
mocracia. Cabe agregar que durante este 
periodo se establecieron y consolidaron ocupa-
ciones urbanísticas y espacios públicos como 
la plaza mayor, calles y plazoletas, así como las 
edificaciones arquitectónicas que representan 
la religión (templos), la administración del 
cabildo y la autoridad metropolitana (palacio), 
que, de esta manera, reproducían el contexto 
de la civilización española. De acuerdo con 
Isabel Portillo-Lugo (2015), la primera parte del 
siglo XIX se caracteriza principalmente por la 
incorporación de elementos formales de otros 
estilos del pasado, como el clásico, el gótico o 
influencias orientales.

En la segunda parte del mismo siglo se 
incorporaron valores propios de una sociedad 
independiente y la influencia de ideas y 
agentes extranjeros comenzó a modificar tanto 
la imagen urbanística como el desarrollo social. 
A medida que los nuevos perfiles viales se inte-
graron y adaptaron al tejido urbano existente 
desde la colonia y en las áreas emergentes de 
la periferia, se fue dando forma conjuntamente 
a la ciudad republicana del siglo XIX.

Más tarde, a partir de la segunda década 
del siglo XX, aparecieron modificaciones en la 
construcción de edificaciones, con la sustitu-
ción de materiales (como la teja de barro por 
la de zinc y el ladrillo de adobe por el cocido) y 
la introducción de remodelaciones físicas que 

implementaron molduras en yeso y el uso del 
hormigón. Surgieron entonces nuevos estilos 
en la arquitectura, como el art déco, que se 
convirtieron en tendencias significativas en la 
estética de la ciudad.

Una característica distintiva de la época 
republicana fue la sustitución de los centros de 
poder tradicionales. Según Zambrano-Pantoja 
(2013), este cambio comenzó con la promul-
gación de la Ley del 25 de junio de 1824, que 
reformó la estructura política del país, pues 
lo dividió en departamentos, provincias y 
cantones, con lo que se eliminó un sistema 
de privilegios que había perdurado durante 
mucho tiempo bajo la administración anterior. 
El propósito era establecer una equidad entre 
todos los municipios. Dicha iniciativa marcó el 
inicio de una transformación del ordenamiento 
jerárquico de los centros poblados existentes al 
rediseñar un régimen que había sido heredado 
del periodo colonial y que ya no se ajustaba a 
las dinámicas sociales contemporáneas.

Lo anterior condujo a un profundo replan-
teamiento de las condiciones urbanas hasta 
entonces establecidas, tal como lo describe 
Andrés Francel (2015). Esto implicó el reconoci-
miento del contexto real, puesto que en varias 
regiones a finales del periodo colonial el pano-
rama territorial había comenzado a cambiar 
de forma similar a la transformación del terri-
torio. Esto marcó el inicio de la desintegración 
y el control de las ciudades tradicionales y, 
en algunos casos, dio lugar al surgimiento de 
nuevos centros regionales. Sin embargo, a lo 
largo de la primera mitad del siglo XIX, la distri-
bución urbana de la población se mantuvo, 
lo que preservó en gran medida el desarrollo 
arquitectónico que había tenido lugar durante 
la época colonial.

Como consecuencia, la morfología urbana 
de Ibagué continuó siendo en gran medida la 
misma que había tenido en las últimas décadas 
desde la época colonial (figura 3). Esto se debió, 
en parte, a la falta de un desarrollo tecnoló-
gico y físico óptimo de sus edificios públicos. 
Además, la ciudad carecía de servicios de aloja-
miento y alimentación adecuados para recibir 
a los viajeros.
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Figura 3. Ibagué en 1900. 21 cm × 27 cm. Escala gráfica indicada.
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La población de Ibagué fue designada como 
sede de la Convención Nacional mediante un 
decreto firmado el 28 de julio de 1862 por el general 
Tomás Cipriano de Mosquera. La Convención 
tenía como objetivo expedir una nueva Constitu-
ción Política. Sin embargo, debido a dificultades 
logísticas, ya que no se contaba con todas las 
condiciones de infraestructura necesarias para el 
desarrollo operativo del evento, el municipio no 
pudo llevar a cabo este trascendental encuentro 
nacional (Francel, 2015, p. 17).

A raíz de este suceso, Ibagué dirigió sus 
esfuerzos hacia un desarrollo que giraba en 
torno al trazado de las vías del ferrocarril, 
como lo evidencian los estudios emitidos por 
el Concejo Municipal en 1920. Así, se aprobó la 
construcción de la estación ferroviaria Pedro 
Nel Ospina, cuyos terrenos ya habían sido 
seleccionados y aprobados para su desarrollo 
una década antes por el ingeniero Benjamín 
Dussán (Francel, 2015, p. 17).

Las regulaciones estatales sobre la expansión 
urbana, tal como señala Andrés Francel (2015), 
impulsaron el desarrollo de la ciudad, lo que dio 
lugar a proyecciones urbanísticas que se dife-
renciaban significativamente de las construc-
ciones anteriores de la época colonial. La llegada 
de la estación de ferrocarril también cambió la 
perspectiva y acercó la ciudad a un concepto 
más cercano a una metrópoli moderna.

Las regulaciones arquitectónicas de finales 
del siglo XIX y principios del XX, junto con la 

incorporación de avances tecnológicos que se 
adaptaron rápidamente a las condiciones de la 
región, permitieron desplegar tanto la planifica-
ción urbana como la arquitectura del municipio 
durante el periodo republicano. No obstante, la 
agudización del conflicto armado a comienzos 
del siglo XX trajo como consecuencia una explo-
sión urbana. Esto se debió, en primer lugar, a 
las condiciones económicas y, desde el ámbito 
social, a las personas que se trasladaron masiva-
mente a las ciudades para evitar el conflicto.

Por esta razón y a pesar de que el Gobierno 
tenía planificado un modelo progresivo 
basado en la implementación de tecnologías 
avanzadas vigentes en ese periodo, como el 
telégrafo y el ferrocarril, lo que más impactó 
en la estructura misma de la sociedad fueron 
los cambios de los procesos artesanales de 
producción a modelos industriales. Esta tran-
sición requirió mejoras en la infraestructura de 
transporte existente para establecer una red 
que conectara todo el territorio nacional y así 
permitiera la centralización de productos y el 
acceso a otras regiones.

El ferrocarril (figura 4) se convirtió en el 
primer eje para lograr este objetivo. Facilitó un 
cambio en la estructura de desarrollo nacional 
al vincular de manera productiva y efectiva 
diferentes centros de producción con zonas 
de alto consumo. De esta forma se instauró 
un modelo agrario que tenía el propósito de 
expandirse al mercado internacional. A partir 
de esta iniciativa, el país fue planificado como 
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Figura 4. Ibagué en 1942. 21 cm × 27 cm. Escala gráfica indicada.
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exportador de productos agrícolas, y con este 
fin se dio inicio a la creación de la infraestruc-
tura necesaria, como líneas férreas y carreteras. 
Esta situación generó una gran demanda de 
trabajadores en la construcción de vías, lo que 

estimuló diversos incentivos económicos en la 
producción agropecuaria. En el caso de Ibagué, 
esto impulsó la expansión de grandes áreas de 
cultivo con el objetivo de lograr una producción 
a gran escala.

Fuente: Plan piloto de Ibagué (1966). Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons 
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Según Vásquez-López, las primeras líneas 
ferroviarias del país surgieron impulsadas tanto 
por el deseo de modernización como por la 
necesidad imperante de integrarse al mundo 
industrial y al mercado libre (2021, p. 33). Este 
impulso se materializó a través de la extracción 
y exportación de materias primas, lo que marcó 
el inicio de una nueva era económica y tecno-
lógica. La funcionalidad y la durabilidad eran 
prioritarias en la ejecución de estas obras, por 
encima de la adhesión a un estilo arquitectó-
nico definido. Aun así, arquitectónicamente, las 
estaciones de ferrocarril estaban influenciadas 
por el estilo neoclásico, que se caracteriza por 
la sencillez y la priorización de lo arquitectónico 
sobre lo decorativo. Este estilo está constituido 
principalmente por elementos básicos de la 
arquitectura clásica, como columnas dóricas 
y jónicas, así como frontones y cúpulas con 
materiales como el acero y el vidrio, que contri-
buyeron a consolidar una imagen distintiva 
asociada al Estado. Este estilo neoclásico refleja 
los ideales de libertad, igualdad y fraternidad 
que inspiraron el espíritu revolucionario de los 
franceses y los estadounidenses.

Este fenómeno no solo trajo consigo 
diversos estilos arquitectónicos internacio-
nales, impulsados por los gobernantes locales 
que contrataban arquitectos extranjeros, sino 
que también estableció los parámetros para la 
apariencia urbanística a través de la arquitec-
tura. Esto permitió proyectar la imagen que 
el Estado quería, adaptada a las condiciones 
específicas del país. Los estilos arquitectónicos 
implementados se construían utilizando mate-
riales autóctonos, debido a la falta de arqui-
tectos colombianos profesionales.

Todo lo contrario sucedió en Bogotá, donde 
las edificaciones que albergaban el centro 
de Gobierno nacional adoptaron un sistema 
urbano para la construcción de edificios con 
estilo neoclásico, previo al eclecticismo impe-
rante en la época. En ciudades intermedias 
como Ibagué las construcciones con estilo 
neoclásico solo se manifestaron en la segunda 
mitad de los años veinte, con la primera remo-
delación de la Gobernación y la posterior cons-
trucción de la estación del ferrocarril en 1926 
(Niglio-Corriente, 2019).
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En esta época se establecieron los paráme-
tros para las primeras construcciones de estilo 
ecléctico. Esto confirma de manera inequívoca 
que la influencia neoclásica fue posterior a este 
periodo. Además, la influencia de los arquitectos 
ingleses que participaron en la construcción 
del ferrocarril se manifestó en este contexto, 
por lo que se puede inferir que la implementa-
ción del sistema ferroviario promovió proyectos 
arquitectónicos que experimentaron diversas 
combinaciones de estilos internacionales.

En la ciudad de Ibagué, en el ámbito urbano, 
se estaban implementando diversas mejoras, 
como la instalación de la red de alumbrado 
público en 1904, la ampliación y el sanea-
miento del acueducto y el alcantarillado en 
1908, y la pavimentación de algunas calles, que 
se completó en 1911. Hasta antes de 1926 no 
se había erigido ninguna obra arquitectónica 
puramente inspirada en el estilo neoclásico 
u otro estilo que sirviera de modelo para las 
demás construcciones. Es por esta razón que el 
estilo ecléctico predominó en Ibagué, el cual se 
desarrolló en edificaciones de carácter educa-
tivo, como el Claustro de San José, ubicado 
sobre la carrera quinta, y el Claustro de San 
Jorge, situado en la calle diecinueve.

Crecimiento orgánico (1930-1940)

En la década del treinta la arquitectura experi-
mentó una rápida consolidación. Se promovió 
un nuevo enfoque en el diseño arquitectónico, 
con la introducción de nuevos sistemas cons-
tructivos que transformaron las edificaciones 
tradicionales. Durante las décadas del cuarenta 
y el cincuenta se inició un proceso urbanístico 
que incluyó la construcción de apartamentos 
de cinco a siete pisos en la zona céntrica de la 
ciudad. En esta época se observó una creciente 
influencia de la industrialización y la transición en 
el uso de materiales como el concreto y el acero.

En este periodo de cambios se procedió con 
la demolición de edificios emblemáticos de 
gran valor patrimonial para la ciudad, como la 
Gobernación del Tolima y la estación de tren 
(Ruiz-Guzmán, 2018). Para entonces, los movi-
mientos inmobiliarios se desencadenaron a 
través de procesos de parcelación heterogénea 
que ya habían sido implementados en el muni-
cipio desde el siglo XIX. Estos, a medida que 
la ciudad se expandía de manera progresiva, 

llevaron a cabo mejoras en las construcciones, 
sin que aún se observara una disolución del 
entramado urbano en el centro de la ciudad.

En relación con la Calle 17, es notable que, 
hacia el occidente (la parte más cercana al 
centro), las construcciones se compongan de 
un solo piso y exhiban características coloniales 
subyacentes enriquecidas con motivos histori-
cistas, así como la incorporación de elementos 
de art déco. Distinto es el sector oriental, 
donde predominan las construcciones de dos 
pisos, con claras características propias del 
periodo maduro y preciosista del art déco. Este 
contraste en la arquitectura refleja claramente 
el crecimiento de la ciudad, siendo la posición 
económica de la clase tradicional un factor 
determinante en este patrón.

Crecimiento urbano y los equipamien-
tos (1950-1960)

En 1950 se conmemoró el cuarto centenario 
de la fundación de Ibagué. En ese momento 
se visionaba la implementación de un plan 
de construcción de equipamientos, pero se 
pospuso de manera inmediata debido a la falta 
de presupuesto. Como resultado, la construc-
ción de infraestructuras administrativas, depor-
tivas y sanitarias se vio abocada a un lento 
desarrollo. Las viviendas de esta época eran 
amplias, se adecuaban a las necesidades del 
desarrollo urbano de aquel periodo y se cons-
truían con materiales como ladrillo y concreto, 
y con tejas de asbesto, cemento y zinc. Con el 
tiempo comenzaron a surgir los barrios popu-
lares, impulsados por el crecimiento causado 
por fenómenos como el desplazamiento 
forzado. La ciudad continuó expandiéndose y 
la degradación del paisaje de la ciudad hacia 
los cerros tutelares fue conformando los barrios 
como fincas (Francel, 2015).

Como se ilustra en la figura 5, en 1958 se inició la 
fase de conformación de nuevos asentamientos. 
Pese a que eran notorios los cambios en el entra-
mado urbano, las viviendas seguían buscando 
conservar características vanguardistas. Los 
desarrollos estéticos de estos barrios se destacan 
porque fueron esfuerzos populares por adaptar 
el estilo arquitectónico presente a conceptos 
de belleza propios que, sin embargo, estaban 
marcados por las diferencias sociales, económicas, 
políticas y culturales existentes en la ciudad.
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Figura 5. Ibagué en 1958. 21 cm x 27 cm. Escala gráfica indicada.
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De 1970 a 2019

Ibagué experimentó un momento de transfor-
mación cuando fue seleccionada como la sede 
de los IX Juegos Atléticos y Deportivos Nacio-
nales en 1970, que inició una etapa de desarrollo 
en términos de infraestructura urbana y arqui-
tectónica. Durante este periodo, se llevaron a 
cabo la construcción y la entrega de diversos 
escenarios deportivos en la carrera quinta con 
calle 42, como las piscinas olímpicas, el coliseo 
cubierto, los gimnasios y algunas residencias.

Las viviendas construidas en esta época 
reflejaron una adhesión al modelo urbano que 
se centraba en el espacio público. Surgieron 
barrios importantes como La Macarena e 
Interlaken, y también se llevaron a cabo inter-
venciones en las vías principales de la ciudad, 
como la avenida Ferrocarril y la Carrera Quinta, 
a partir de una transformación del perfil vial.

En 1972 los barrios populares comenzaron 
a diseminarse hacia las periferias, especí-
ficamente hacia las zonas cercanas al río 
Combeima, los cerros tutelares y los cuerpos 
de agua principales, como el río Chípalo, la 
Pioja y Ambala. Para ese momento, Ibagué 
carecía de entidades de planificación encar-
gadas de liderar el control urbanístico desde 
una perspectiva administrativa. Solo existía 
el Instituto de Crédito Territorial (ICT), que 
fomentaba el desarrollo de tierras desti-
nadas para viviendas de interés social (VIS). 
Durante este periodo se conforman las 
etapas del Jordán hacia los cerros tutelares, 
como el barrio Ambala, entre otros asenta-
mientos, los cuales emergieron de manera 
espontánea y no tuvieron en cuenta las 
condiciones urbanas a largo plazo, lo que 
tuvo como resultado un crecimiento desme-
dido de la ciudad.
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Figura 6. Plano de la ciudad de Ibagué de 1972. 70 cm x 120 cm. Escala 

gráfica indicada cada 50 metros.

Figura 7. U18. Desarrollo prioritario. Plan de Ordenamiento Territorial 

de Ibagué (2014). 70 x 100 centímetros. Escala: 1:15.000.
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El municipio incorporó el Plan de Ordena-
miento Territorial (POT) mediante el Acuerdo 
116 de 2000. Este plan se estableció como 
una forma de introducir un mecanismo 
de control urbano en consonancia con la 
Ley 388 de 1997, que comprende lo que se 
conoce como “POT”. A pesar de los esfuerzos 
por parte de la administración, la falta de 
gestión administrativa y de control urbano 
que había prevalecido durante décadas tuvo 
como consecuencia una ciudad desorga-
nizada. Las vías de acceso eran deficientes, 
la infraestructura urbana estaba dispersa 
y había una notable carencia de espacios 
públicos y zonas verdes, lo que provocó detri-
mento al desarrollo del municipio (Vargas, 
2015, p.31).

El carácter original del entramado urbano 
de Ibagué y sus patrones históricos coloniales 
fueron vorazmente demolidos por el desarrollo 
territorial mientras la llamada modernización 
urbana buscó adaptarse al proceso de transfor-
mación utilizando materiales como el adoquín, 
las losas de concreto y los sardineles prefa-
bricados. Aunque estos cambios permitieron 
una actualización parcial del entorno, también 
llevaron a una ruptura parcial del espacio 
cultural y a la pérdida de la identidad histórica 
de la ciudad. Esto es evidente en barrios emble-
máticos de la época, como La Pola, Belén e 
Interlaken, que representan claros ejemplos de 
una transformación radical caracterizada por 
la pérdida de la riqueza arquitectónica de los 
bienes de interés cultural (BIC) del sector.
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Aunque el POT (Ley 388 de 1997) adoptó las 
zonas de influencia patrimonial, la administra-
ción y las entidades municipales no contaban 
con las herramientas jurídicas y normativas 
necesarias del Ministerio de Cultura para 
proteger los BIN. Esto creó un vacío legal que 
permitió tanto a algunas empresas construc-
toras como a particulares llevar a cabo diversos 
proyectos de vivienda, ya fueran unifamiliares 
o multifamiliares, lo que llevó a la destrucción 
tardía de la memoria histórica del municipio. 

A pesar del incesante desarrollo hasta la fecha, 
esta zona se encuentra actualmente regulada 
por el Decreto 1000-0823 de 2014, que deli-
mita las zonas de influencia de interés cultural 
en el área céntrica. Allí todavía se conservan 
algunos bienes, como la Catedral, la Alcaldía, 
la Casa Cural y el Edificio Urrutia, que, pese al 
paso del tiempo, se resisten a la desaparición 
total y representan solamente huellas tenues 
del entramado urbano original (Cifuen-
tes-Rojas, 2002).

Discusión

Este artículo busca proporcionar una descrip-
ción cronológica de los eventos que relacionan 
el desarrollo urbano, la arquitectura y la crea-
ción de infraestructura en diferentes épocas 
o sucesos de Ibagué. Se partió de estudios 
como los de Martínez-Peñas & Fernández-Ro-
dríguez (2011), Portillo-Lugo (2015) y Rodríguez 
& Gil (2006), que han logrado plasmar en sus 
crónicas la caracterización de eventos que 
abarcan desde la conquista hasta la actua-
lidad. Estos reflejan el aporte y la influencia de 
la cultura española en el desarrollo territorial de 
la región tolimense, que dio origen a lo que hoy 
conocemos como la ciudad de Ibagué.

A lo largo de este proceso, actores sociales, 
tanto de la tribu pijao como de los espa-
ñoles liderados por el general Andrés López 
de Galarza, dejaron sus historias grabadas 
en innumerables relatos. Allí se plasman sus 
formas de lucha y la drástica reducción de la 
población nativa, así como la formación del 
primer asentamiento urbano en el Tolima. Esto 
es reconocido por Salmoral (1963), quien al 
narrar las características de los asentamientos 
indígenas describe de manera detallada las 
técnicas vernáculas utilizadas por los nativos 
en el desarrollo de sus asentamientos a partir 
del dominio de zonas montañosas y fuentes 
de agua, sitios estratégicamente ubicados para 
protegerse de posibles ataques enemigos.

Con la llegada de los españoles se produjo 
un cambio cultural y de costumbres. La pobla-
ción pasó a un estilo de vida citadino y de 
total dominación y control por parte de los 
españoles en las zonas rurales. Este proceso 
se consolidó mediante la primera representa-
ción cartográfica registrada en la historia de la 
ciudad, que ilustra este cambio y la transfor-
mación del territorio.

Durante el periodo de colonización, el modelo 
urbanístico español se implantó en el territorio 
de Ibagué a través de un trazado reticular que 
conectaba en torno a la plaza principal las 
construcciones más emblemáticas, como la 
catedral de Santo Domingo, el Cabildo, la cárcel 
y la zona residencial. Este asentamiento origi-
nalmente tenía la función de resguardar a las 

tropas españolas de forma temporal y aprovi-
sionarlas de armas y alimentos. Las normas de 
urbanismo de la colonia de Ibagué se basaron 
en las “Leyes de Indias” promulgadas por la 
Corona española. Estas tenían un interés estra-
tégico, ya fuese por la ubicación o los recursos 
naturales del área, aunque en ese momento 
la expansión urbana no se consideraba una 
alternativa para el desarrollo territorial, pues se 
entendía como un asentamiento de paso o de 
transición. La visión del colonizador consistía 
en modificar el entorno para su explotación y, al 
mismo tiempo, adaptarlo conforme a los prin-
cipios urbanísticos establecidos por la Corona 
española mientras, para los nativos, la prioridad 
era salvaguardar su territorio y su población.

Con estas particularidades de índole militar 
y social, se terminó de colonizar el municipio 
y permaneció bajo un desarrollo territorial 
bastante lento, en medio de constantes luchas 
sangrientas que se libraron para diezmar a 
la tribu pijao. Es importante destacar en este 
periodo la aparición de medios y formas de 
transporte como el barco o las carrozas haladas 
por caballos, que según Salcedo (1996), Mora-
les-Parra (2015) y Cuartas (1994), permitían 
vincular nuevas rutas comerciales y de acceso 
para circular entre ciudades importantes como 
Santafé de Bogotá y Tunja. En el caso de la 
ciudad de Ibagué, se logró la adjudicación 
de tierras y solares para que esta tuviese un 
mayor número de colonizadores que pudieran 
poblarla de manera progresiva.

Desde el poscolonialismo hasta la prede-
mocracia, los autores Cuartas (1994), Portillo 
(2015), Zambrano-Pantoja (2013), Francel (2015), 
Vásquez-López (2021) y Niglio-Soriente (2019) 
destacan la presencia continua de la violencia 
en el país y una lucha armada constante. 
Este conflicto tuvo como consecuencia un 
estancamiento en el progreso tanto urbano 
como arquitectónico de Ibagué. Las construc-
ciones de esta época reflejaron una imagen 
tímida y progresista debido a las circunstan-
cias adversas. Por esta razón, Ibagué aspiró a 
mantenerse a la vanguardia arquitectónica 
y optó por incluir elementos de estilo neoclá-
sico y ecléctico en las fachadas de sus edificios 
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principales, lo que marcó una etapa crucial que 
impulsó el crecimiento poblacional y la expan-
sión urbana.

Este periodo también se caracterizó por la 
importancia del ferrocarril, que permitió el 
transporte de productos agrícolas y materias 
primas hacia otras regiones. De esta forma el 
tren se convirtió en una opción preferida por 
encima de otros medios de transporte conven-
cionales. A pesar de las dificultades geográficas 
para construir vías hacia la cordillera y pese a 
ser considerada como un lugar de paso, Ibagué 
se convirtió en un punto comercial estratégico.

La conexión vial terrestre y la implementación 
del ferrocarril trajeron consigo nuevas obras 
civiles que impulsaron un mayor progreso en 
la región. Ejemplos notables son el emblemá-
tico Conservatorio del Tolima, el edificio de la 
Gobernación y la llegada de la electricidad, que 
impulsó el avance urbanístico. Este desarrollo 
también contó con el apoyo de arquitectos 
tanto extranjeros como gubernamentales, que 
contribuyeron a crear una imagen progresiva 
para la ciudad en pleno auge del modernismo. 
Todo lo anterior puede identificarse en la carto-
grafía de la ciudad registrada en 1900.

Desde los años treinta hasta el presente, 
según Ruiz-Guzmán (2018), Francel (2015) y 
Vargas (2015), ha estado ocurriendo la remode-
lación de la zona céntrica de la capital musical, 
marcada por la lamentable destrucción de 
obras arquitectónicas emblemáticas. Este 
periodo también se caracteriza por cambios 
significativos en la distribución urbana de la 
ciudad, con la inclusión de barrios populares y 
asentamientos informales. Esta transformación 
demográfica fue impulsada por el desplaza-
miento forzado de familias debido a la violencia 

que se ha vivido en todo el departamento del 
Tolima. En consecuencia, este acontecimiento 
fue seguido por un desarrollo urbano lento y la 
incorporación gradual de nueva infraestructura 
en términos de equipamientos y obras civiles. 

Una característica del municipio fue el 
asedio que padeció por el conflicto armado 
y la violencia, lo que llevó a la llegada de 
migrantes y desplazados a la zona urbana. 
Además, eventos naturales como la avalancha 
de Armero y el terremoto de Armenia, aunque 
no se mencionan en relación con las transfor-
maciones urbanas de Ibagué, sí tuvieron un 
impacto al convertir a la ciudad en un lugar 
de acogida para pobladores de otras regiones 
del país. Esto enriqueció la vida cultural de la 
ciudad y contribuyó a consolidarla como un 
nicho para muchas personas que buscaron 
refugio y oportunidades para rehacer su vida 
en una ciudad en vía de desarrollo.

En el año 2001, debido a los patrones de creci-
miento irregular que ya se manifestaban, la 
ciudad se vio en la necesidad de implementar 
una estructura planificada a través del POT y la 
gestión del territorio, plasmada en el Acuerdo 
Municipal 116 de 2000. Este acuerdo estableció 
estrategias para el diseño de vías de acceso y 
mejoras en el espacio público, de manera que 
se impulsara un desarrollo del suelo más apro-
piado y se impactara positivamente sobre la 
calidad de vida de los habitantes en el futuro.

A pesar de todos estos esfuerzos, debe 
tenerse presente que la ciudad sigue experi-
mentando un crecimiento desmedido. La falta 
de control urbano ha llevado al agotamiento 
de algunos recursos ambientales y ha limitado 
el desarrollo del suelo en sectores industriales, 
comerciales y de equipamientos.

Conclusiones

En tiempo de la colonia el tamaño poblacional 
de Ibagué no fue significativo. Su papel como 
núcleo de servicios y cruce de caminos, ligado 
con el incremento del intercambio debido a la 
reactivación del ciclo minero, hizo posible que 
la población se mantuviera como una ciudad 
de paso. Esta situación explica las condiciones 
estratégicas de Ibagué en un principio: por 
ser considerada una ciudad de tránsito no 
despertó un gran interés por parte de la Corona 
española. Esto evitó un impulso para el desa-
rrollo tanto en términos urbanísticos como de 
infraestructura, lo que llevó a que la ciudad 
tuviera una proyección territorial limitada 
durante este periodo.

La ciudad en la época de la República 
mantuvo su infraestructura y modelo produc-
tivo heredado del periodo anterior. Esta situa-
ción se refleja en los planos urbanos y provocó 

que las transformaciones territoriales fueran 
bastante lentas. Las obras físicas, desde el 
punto de vista urbano y arquitectónico, no se 
caracterizaron por edificaciones imponentes; 
en su mayoría, las viviendas eran de una sola 
planta, casi siempre construidas con mate-
riales locales, si bien poseían un gran valor al 
estar enraizadas en las tipologías arquitectó-
nicas coloniales y republicanas, hoy escasas en 
la zona de influencia fundacional.

De igual manera, la retícula cuadrangular 
se mantuvo vigente a lo largo de los periodos 
republicano y moderno como parte del entra-
mado urbano del municipio. Sin embargo, 
el desarrollo gradual de la ciudad, la falta de 
preservación del patrimonio y la influencia del 
modernismo imperante tuvieron un impacto 
negativo en cuanto a usos del suelo y apropia-
ción del territorio. Este fenómeno se refleja en 
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las transformaciones urbanas de las épocas de 
la colonia y la república hasta la actualidad, que 
fueron plasmadas en las cartografías históricas, 
recurso invaluable para describir la evolución 
de la ciudad a través del tiempo.

Por último, los edificios públicos, especial-
mente los construidos alrededor del parque, 
siguen distinguiéndose por la sobriedad de sus 
dimensiones y materiales, así como por el uso 

recatado de ornamentación en las viviendas que 
componen lo que se considera el centro histórico. 
En las áreas de expansión se percibe la presencia 
de calles con perfiles básicos, la ausencia de 
equipamientos y la expansión desmedida de 
viviendas. Esta situación ha contribuido a un 
imaginario urbano limitado en términos de desa-
rrollo territorial, especialmente en temas relacio-
nados con la planificación urbana, el crecimiento 
social y la preservación ambiental.
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